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Singular siK̂ o dd 'Buen Suceso" 
Un leal patronato convertido en edificio 
de viviendas, oficinas y aparcamientos 
Santiago Amón 

su paso por la calle de la 
Princesa, y entre la algarabía publicitaria 
impresa sobre unas vallas de obras, le. es 
dado a usted contemplar dos carteles (en la 
esquina de Buen Suceso el uno, y en la de 
Quintana el otro), cuyo texto común se ase-
meja a la verdad como el día a la noche: 
«C3bras previas para la construcción de la 
nueva iglesia del Buen Suceso.» Previas son, 
en efecto, tales obras, pero previas al alzado 
de dos disparatados,rascacielos de catorce 
plantas, destinado el primero a viviendas y 
despachos de los consejeros del Patrimonio 
Nacional, y vendido el segundo a una em-
presa inmobiliaria, con el inevitable com-
plemento de locales comerciales a flor de 
suelo y centenares de soterrados garajes. ¿Y 

' la iglesia de real y secular fundación? 
Dejémosla en modesta capilla de una planta y 
otras dos de servicios. ¿Y el antiguo hospital, 
dependiente también de secular y regio pa-
tronato? Ni siquiera botiquín de urgencia. 
De él no se nos da la niñs leve noticia en el 
rocambolesco título del proyecto oficial: 

- «r.dificio de igiesia-oficinas-viviendas y 
apaicaniieiilos.» Sea así, si el promotor pa-
trimonial lo asegura y la vigente ley lo am-
para. 

De antemano me sé que los responsables 
(el consejero-delegado-gerente del Patrimo-
nio Nacional y ¡os arquitectos proyectistas) 
de la demolición y nueva ordenación del 
Buen Suceso han Ce replicar, si replican, a 
este escrito invocando la ley y ocultando la 
trampa; que tan legal como obtuso e irres-
petuoso con la historia es el proyecto subya-
cente a! Plan General de 1946, por cuya gra-
cia el solar del Buen Suceso queda incluido 
en la ordenanza quinta, en la misma desam-
parada situación que otra vivienda cual-
quiera de edificación cerrada. La senda, a 
partir de entonces, se veía allanada para 
promover, en vez de evitar, la declaración de 
ruina de una institución fundada, en 1529, 
por el emperador Carlos ! de España y V de 
Alemania (sin olvidar que su demolición y 
ulterior traslado de la Puerta del Sol a la calle 
de la Princesa costó en el siglo pasado la 
caída de un Gobierno). 

Igualmente leî al fue el segundo paso. En 
sesión de 13 de noviembre de 1970, y a 
instancias del Patrimonio Nacional, el 
Consejo de !a Gerencia de Urbanismo del 

Ayuntamiento de Madrid aprueba la defini-
ción y ordenación de volúmenes de la parce-
la del Buen Suceso en idéntica forma a la que 
habla de acomodarse el actual proyecto y 
quedará asentada, si Dios no lo remedia, su 
construcción delinitiva: un retranqueo de 
veintidós metros en la calle de la Princesa; 
unas bases bajas de ires y cuatro plantas 
(pegailus a las calles de Tutor y Buen Suce-
so); unas zonas verdes como cuñas, y dos 
cuerpos básicos (¡dos rascacielos!) de catorce 
plantas, paralelos entre sí y a la calle de la 
Princesa. A contar de ese día (¡con cuatro , 
años de antelación!), el Real Hospital e igle-
sia del Buen Suceso estaban condenados a 
muerte. Prevenir para no curar, o profetizar 
para destruir, se llama esta figura. Todo es-
taba atado y bien atado de cara a la declara-
ción /t'ij'íj/dcruinacuandoengana les viniese 
a los conspfcuos responsables del Patrimo- " 
nio Nacional. 
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En una misma caroeta 
Y pues de legaÜdaJes va la cosa, sigamos 

con unas cuantas más. Con la complaciente 
anuencia de la autoridad municipal (sesio-
nes especiales del consejo de Gerencia de 
Urbanismo de 13/11/70 y 28/6/75) se pre-
.sentan dos expedientes distintos y suscritos 
por distintos propietarios, pero incluidos en 
una misma carpeta de solicitud (un conjunto 
de vtilúmeiu's pulcramente eiictuidernados 
en noble tela de color azul y presididos por el 
escudo de la Real Casa) y con una tramita-
ción idéntica^ unida. Y eso no está bien. 
Razone.s, si no de lei^alidacl, sí de respeto o 
elemental protocolo hacen poco decoroso e! V 
eventual parentesco entre el símbolo general 
de la'Corona y los particulares intereses de la 
inmobiliaria Probusa, a cuyas manos ha ido 
a parar lo más y mejor de lo que fuera real 
patronato litúrgico-Hospitalario. 

El primero de estos dos e.xpedientes (su 
número es, por más señas, el 358.129) res-
ponde a esta literal y plural solicitud: «f'er-
nando Fuertes de Villavicencio. Real Casa. 
Patrimonio Nacional.» Su presupuesto total, 
incluidos los honorarios facultativos, ascien-
de a 265.046.454,76 pesetas. Consta el 
proyecto de tres plantas de .sótano destinadas 
a garaje (132 plazas), en mancomunidad con 
la finca colindante de innuibiliaria Probusa. 
También la planta baja cuenta con plazas de, 
aparcamiento superficial. La planta primera 
servirá de igles! :. La planta segunda atiende 
a residencia rectoral y sei-vicios culturales de 
la parroquia, y la tercera se confia a tificinas y 
vivienda del portero. Ocuparán la planta 
cuarta las oficinas del Patrimonio, v de la 

U .yíHttl -JL. • • 
El Buen Suceso, obra de Ortiz de Villajos, según documento fotográfico de principios de siglo 

quinta a la decimotercera dispondrán de 
holĵ ada habitación los consejeros patrimo-
niales, Acaba de concederse la licencia, el día 
25 del mes pasado, con excención de tasas 
municipales y sin el correspondiente visado 
(oli o claro signo de If̂ âliJuiJ) del Colegio de 
Arquitectos, 

Del segundo proyecto resulta ser solici-
tante Luis Sobrino Verdes, en representa-
ción de Probusa. Su presupuesto se eleva a 
604.906.101,20 pesetas. Dispondrá el rasca-
cielos de tres sótanos de garaje (231 plazas). 
Planta baja y entreplanta se destinan a loca-
les comerciales. La planta primera será, en su 
totalidad, de oficinas privadas, que desde la 
segunda a la deciinosegunda se han de ver 
compartidas con viviendas de análoga pri-
vatidad. El rascacielos quedará rematado 
con tres espléndidas piscinas. ¡Toda una 
regia fundación y secular patronato, hospital 
y basílica, convertidos de la noche a la 
mañana, y de acuerdo con el título mismo 
que a los del Patrimonio vino a ocurrirseles, 
en «¡edificio de oficinas-viviendas y aparca-
mientos!» Perdón:y una capülita residual. 

Ni al quinto intento 
Y llegó el día de la licitación, la esperada 

fecha de la subasta, y con él lu sorpresa ere-
cieiite que a lo largo de más de dos años 
habían de llevarse los avispados gestores de! 

Patrimonio. Demolido ilef;almcrile (hora es 
de decirlo) el edificio, se ofrece a la venta el 
solar en setecientos millones de pesetas, 
quedando desierto en la primera convocato-
ria de 14 de diciembre de 1974. En vista del 
éxilii, se rebaja la suma en medio millón 
(iiuleiiii Oficial cIí-I Esimio, de 25 de julio del 
75). Vuelve a ponerse en venta, el 10 de sep-
tiembre de 1975, y vuelve a quedar desierto, 
ocurnendo otro tanto en la subasta del 6 de 
octubre del mismo año, y en la de 25 de fe-
brero del siguiente. Se rebaja la cifra en otro 
medio millón, y ni por ésas, ni mediante la 
inserción, tampoco, de una nueva y fa-
vorable cláusula. El 26 de abril de 1976 se ve 
por quinta vez desierta la convocatoria. 

¿A qué achacar el patente desinterés de 
promotores e inmobiliarios en torno a una 
tan codiciable parcela urbana?, debieron 
preguntarse, atónitos, los del Patrimonio. Y 
no era dificil la respuesta. No menos atóni-
tos, hasta los más osados mediadores y espe-
culadores del suelo hubieron de entender 
que todo aquello tenía algo de hronui let^cil, 
algo asi conro si mañana saliera a pública 
subasta el Campo del Moro o el mismísimo 
Palacio Real. Convictos y confesos de que 
nada había que hacer por vía de pública 
subasta, los magnates del Patrimonio (más 
audaces que cualquiera y más acostumbra-
dos que natlie al sistema de ili);ilul di'sì^mt-
ción) recurren, en fin, a la enajenación di-
recta, rebajando en un millón la cifra origi-
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naria y dando por buena la fórmula del pago 
aplazado. En tales condiciones se adjudicó el 
solar a la citada y recitada inmobiliaria Pro-
busa, en junio de 1976, firmándose el con-
trato el 8 de diciembre del mismo año. 

Disculpe el lector la aridez del relato y el 
agobiante suma y sigue de cifras, datos, fe-
chas, sesiones, convenios, aprobaciones y 
componendas. Otros tantos, o más, obran en 
mi poder, y ojalá que todos ellos vali'an pani 
esclarecer i ii.mUi re/a y se encuhi e cii los dos 
carteles arriba mencionados. ¿Obras previas 
para la construcctón de la nueva iglesia de! 
Buen Suceso? Compare usted las plantas que 
en el peregrino reparto le corresponden y 
dígame si resulta verosímil la más remota 
alusión al templo, ni aun amalgamando en la 
rocambolesca definición que a los responsa-
bles del Patrimonio vino a ocurrírseles y para 
sí hubiese deseado el más lanzado de los 
surrealistas: «Edificio de iglesia-oficinas-vi-
viendas y aparcamientos.» 

No hace mucho se explicaba en estas mis-
mas páginas el concepto estricto de ceniro 
histórico, de acuerdo con el documento más 
actualizado en la materia, las Conclusiones 
del Coloquio de Quilo. Ha de entenderse por 
tal, el condicionamiento de un núcleo urba-
no a una estructura fuerte que los capítulos 
del pasado le imponen y por cuya virtud es 
reconocible o se hace representativa de evo-
lución (esto es, la identidad histórica) de un 
pueblo. A su tenor, merece respetuosa men-

ción de pasado todo ciclo consumado, re-
moto o próximo, que haya impreso en el 
tejado urbano un hito fisonómico en e' ha-
cerse histórico de la ciudad o núcleo de po-
blación de cada cuso. Todo lo contrario, 
exactamente, de lo llevado a cabo por la 
pestión del l'atrimonio Nacional en es'.e 
suceso del Buen Suceso. Lo inicuainenie 
demolido era ni más ni menos que ta más 
vliira señu de.jdcntidiii! en un cncluve pro-
UMlpico, si los hay, del siglo pasado, L'n in-
calificable atentado contra el discurso de la 
ciudad y contra la propia memoria colectiva. 

Hospital, que no 
convento 

Comprensible, aunque imperdonable, 
parece que arrasen los hitos de la ciudad y el 
fundamento mismo de su propia fisonomía 
sus más encarnizados enemigos: los especu-
ladores. ¿Quién, sin embargo, acertaría a 
comprender que aquella institución pública 
(¡el Patrimonio Nacional!) más directa-
mente destinada a velar por lo que es genui-
namente de todos se dedique a demoler lo 
que a todos pertenece para alzar unos edill-
cios iguales, exactamente iguales (conforta-
ble vivienda, despacho de ejecutivo, aparca-

miento, torre con piscina o piscinas, pingüe 
talón bancario y llave en mano), a los conce-
bidos y asenlados por la oinni|H)ieme y om-
nipresente especulación? 

«Cuando se habla de la iglesia del Buen 
Suceso debe hacerse con conocimiento de 
causa. Este convenio y esta iglesia deta-
ban de la época de Isabell i!. Pertenecía 
el conjunto, sí, al período de la rquiíec-
tura ecléctica. Pero estaba construido con 
malísimos materiales. Lo levantó Poniejos. 
que era un especulador de la época», decla-
raba a Cambio 16, la pasada semana, el 
consejero-delegado gerente del Patrimonio 
Nacional. ¿Qué conocimiento de causa re-
vela la llagranle confusión de un hospital 
con un convento? ¿Qué hubiera dicho el in-
justamente infamado marqués de Pontejos, 
de levantar hoy la cabeza y contemplar esas 
dos horripilantes ¡ubleius de catorce plantas 
con que nos amena/.a él propio Pairiinonio 
Nacional y no tardaremos, si Dios no lo re-
media, en sufrir? 

¡Que el edificio, debido a las nobles tra/.as 
del arquitecto Orli/. Villajos, estaba 
construido con malísimos materiales! Sólo 
n>erced a dádiva celeste ha subsistido, al 
parecer, pt)r más de un siglo, y en perfeclo 
cumplimiento de su doble encomienda: iglesia 
y hospital (que no convento). Comprobada 
sin emb'argo, la presunta pésima calidad de 
los materiales, el Patrimonio decide en 1974 
la demolición, aunque desde 1946 tuviera de 
hecho luz verde para hacer del Ihien Suceso 
{let^almenit' asimilado a la condición de una 
vivienda cualquiera) cuanto en gana le vi-
niese. Verdadero don profético el de la auto-
ridad patrimonial que en 1970 presenta a la 
autoridad municipal la solicitud de nueva 
ordenación de volúmenes, ¡con cuatro años 
de antelación a la declaración oficial de rui-
na del viejo edificio! 

«Se ha proyeci.ido un nuevo edificio 
—prosigue el consejero-delegado gerente-
en dos parles. L'na para las atenciones del 
Patronato y para la iglesia, y la otra es un 
bloque de apartamentos, cuyos beneficit)s 
servirán para que el Pallonaio cumpla sus 
fines. Debemos advertir que el Patronato era 
deficiiario.» Pues bien, se acftlió el délicii, 
por la sencilla razón de que, privado de su 
entidad, e! tan invocado Palri>iialo se hn 
visto priviulo al propio licinpo ilo los 
cnigniáiiciis hnes que el consejero-delegadu 
le sigue atribuyendo. ¿Dónde está el hospital 
a que el Buen Suceso atendió desde su íun-
dación? ¿Son acaso precisos tantos,millones 
para el mantenimiento de una especie de 
capilla residual? 

Si por centro histórico debemos entender 
aquella estructura fuerte que los capítulos del 
pasado imponen al presente de una ciudad 
o núcleo de población, como signo de su 
propio reconocimiento y representatividad, 
de su fisonomía y de su identidad histórica..., 
la iglesia y hospital del Buen Suceso de-
finían, am no dudosa legitimidad, una par-
cela prototípica del madrileño siglo XIX, que 
de un solo plumazo ha parado en los suelos. 
Y si, desmoronada la historia, el ser y el ha-
cerse de las ciudades va a quedar únicamente 
en hi memoria de quienes en su tiempo las 
vieron, ¿por qué, en ve/ de declarar monu-
mento histórico-artístico a tales cuales edifi-
cios, no declaramos monumento nacional a 
¡os propios ciudadanos? 

La (demolición 
se llevó a cr.bo 
sin el 
visado legal 

T 
11 rastro queda ya del edifi-

cio, Iglesia y hos|iilal, del llucn Suceso, si no 
es la trisic/a y tirfandad de un solar acotado, 
vallado y presidido poi la irritante insolencia 
de los dos carteles de que en la primera parte 
de este informe se ofreció noticia y comenta-
rio. ¿Para qué devanarse la sesera en un 
asunto que ya no tiene remedio, ni opción, 
tal vez, reparadora? Para evitar otros análo-
gos atropellos; para impedir, si ello fuese 
posible, que siga adelante el insensato 
proyecto; para recomendara la actual junta 
de gobierno del Colegio de Arquitectos, que 
reincida, como lo hicieron sus predecesores 
inmediatos, en la denuncia de un supremo 
disparate, y en la llamada al orden de aque-
llos profesionales que lo iniciaron y hoy per-
sisten en que el hecho se consume. 

Llamada al orden 
del Colegio 
de Arquitectos 

Ya es síntoma comprobar el cargo oficial 
c|ue t)sleiilaii los au|u¡lecti)s proyectistas 
lanto en lo concei niente a la parte del Patri-
monio como a! iicf-'ociode i'iulmsa: M.tiiiiel 
del Kio Manine/, aiquaeclo jelc de obras 
del l'atrimonio Nacional y arquilecio de la 
Real Casa; Juan Hernández Herrero, arqui-
tecto auxiliar de obras del Palrimonio Na-
cional; Ramón Andrada Hciffer, consejero 
de arquitectura del Patrimonio Nacional, e 
Ignacio Perrero, arquitecto jefe de alinea-
ciones del Ayuntamiento de Madrid. Tres 
profesionales, pues, directamente vincula-
dos al Patrimonio, y uno al servicio del Mu-
nicipio, actuando los cuatro en una empresa 
en que lo público y lo privado (de ambos 
proyectos son padres) se tocan, con riesgo 
e\ ('ente de contaminación. 

Por encima de ellos, naturalmente, está la 
ley, y dado que a ella han de recurrir en lo 
que les favorezca, conviene recordarles lo 
que, de acuerdo con ella, cumplieron a me-
dias o dejaron de cumplir en el caso que nos 
ocupa. El artículo octavo del reglamento del 
Colegio Oficial de Arquitectos de Madrid 
señala, en su capitulo segundo, lo que sigue: 
« Los arquitectos que desempeñen cargos 
públicos en el Estado, provincia, municipio u 



E L PA)^ptí\ii\go 19,7<7 ..,, „ . rABJ^'^'Y' 'PBNSAM-LSNTO • 
u u a 

J 
- IX 

Respuesta del Patiimomo Nacional sobre 
'TI expolio de El E^nai" 
FJpresidenti del consejo de administración del Patrimonio Nacional, marqués de 
Mondéjar, nos ha enviado una amplia respuestas!articulo que nuestro critico de arte, 
Santiaiío A món, publicó sobre « Fl expolio-df El Escorial'" en EL PAIS del pasado 16 
de octubre. El marqués de Mondéjar amcerííra sus aclaraciones, que extr.acta/nos aquí, 
en los tres asuntos tratados por Santiago A mónfon referencia al monasterio: tos > 
tapices, las habitaciones de Felipe II y el dé los cuadros de la escalera del pillado. 

• Alcáza res de Sev i l l a ; u n o en e f p a l a c i o de 
Riofr io ; dos én en palacio dg La G r á n j a ; do<i 

^en el palacio de La A l m u J a i n a , de^Paima de. 
Mallorca, y veinte en El Escorial,"cíe lus cua-

' les qu ince se encuen t r an colocados y cinco en 
depósi to . T a m b i é n es preciso añad i r que. 'én 

• fecha reciente y t e m p o r a l m e n t e , se d e s m o n -
' - ta rop las s o b r e p u e r t a s , ya c o l o c a d a s lu jy , 

para proceder a su l in ipie /a y c o m p r o b a r el 
^ e n g u a t a d o de la pared sobre el que se coloca 

el paño . 

Habitaciones de Felipe !l. Fin el ar t iculo de 
!» EL PAIS se dice q u e fa l tan cinco cuad ros de 
• la antesala de! t rono; tres en las estancias de 
i Isabel Clara Eugen ia ; nueve t emas de ba ia-
%l!as en el pasi l lo d e Masca rones"^ d iversas 

• ' o b r a s de a r t e (ve in t i cua t ro tap ices , c a to r ce ' 
/ c u a d r o s , cinco relojes y mueb les ) en las salas 
' J e camareras , hoy sala de honor . De ta l l amos 

• c a d a uno de los lugares: 
Antesala del trono. En el i n v e n t a r i o d e 

' 1944 hab ía qu ince c u a d r o s de los cua les se 
conservan ^n el m i s m o lugar once , más uno 
nuevo. Los cua t ro restantes, q u e es el n ú m e -
ro que, e fec t ivamente , fa l ta del inventar io , .se 

/ " e n c u e n t r a n , u n o en el Palac io Real de Ma-
drid (taller de res taurac ión) y tres en E! Es-
co r i a l ( admin i s t r ac ión , an tec ; ; 'Ta rade I t rono 
y habi tac iones de C a r l o s ' V ). 

Estancias(ie Isabel Clant Kiit;eaía. Los tres 
c u a d r o s de es te luyar se haUí.n; dos en los 
N u e v o s M u s e o s d e El Escoria ' , y el tercero en 

• *e! taller de res tauración de! Pa t r imonio . 
' Pasil lo de M a s e a n m e s . El ar t icul i s ta ha-
'Vla d e que fal tan nueve cuad ros c u a n d o , en 

• rea l idad, son d iez los t r a s l adados a o t ro lu-
gar. Lo que ocur re es q u e a! colocarse aquí 
o t ro nuevo (no inven ta r i ado en 1944) sólo se 

, ap rec iaba la fal ta d e nueve , c o m o si de una 
operac ión con tab l e se t ratase. En r e s u m e n , 
en el pasi l lo d» M a s c a r o n e s hab ía dieciséis 
cuadros , de los cuales se m a n t i e n e n seis en el 
mismo sitio; nueve, en el salón del t rono de 
El Escorial, y u n o en el palacio de Aran juez . 

Salas de camareras (sala i!e honor). Estas 
• d e p e n d e n c i a s cons t i t u í an bjn c o n j u n t o ab i -

'gí j r rado de habi tac iones , cons t ru idas de una 
? m a n e r a art i l icial , en época de los ¡ lorbones, 

con des t ino a! servicio: * 

sun to lapiecs. Sobre está 
cues t ión , el a r t i cu l i s t a coi t i ienza p o r dec i r 
que en el monas t e r io «de los 234 q u e se citan 
en el inventar io , s o l a m e n t e q u e d a n un exi-
guo cen tenar» . El au to r del ar t ículo se ref iere 
al i nven ta r io de 1944 ( p e r f e c t a m e n t e es tu-
d iado por el Pa t r imon io Nacional , f ren te a lo 
q u e c ree el s e ñ o r A m ó n ) í , d e s c o n o c i e n d o , 
seguramente , pues to q u e no lo cita, q u e en el 
a ñ o 1958 se r e a l i z ó o t r o i n v e n t a r i o m á s 
c o m p l e t o , con r igor c ien t í f i co y c u a n d o to-
davía no se hab ía p roduc ido en El Escorial 
n ingún t ras lado de ob ra s de arte, excep to los 
cuatro cuad ros ced idos al Museo de l P r a d o 
en marzo de 1943. 

En El Esco r i a l , s e g ú n ese i n v e n t a r i o de 
1938, h a b í a i n v e n t a r i a d o s 24X t a p i c e s ; es 
decir , ca torce tapices m á s de los s e ñ a l a d o s 
p o r el a r t i cu l i s ta d e E L P A I S y t o d a v í a se 
p u e d e a ñ a d i r q u e hay ins ta lados en el m o -
nasterio, ac tua lmen te , o t ros once partos q u e 
no pe r tenecen a este inventar io . En def in i t i -
va, la s i tuación actual de los 248 tapices, q u e 
son lo.s q u e r e a l m e n t e pe r t enecen a! inven-
tario de El Escorial, es la s iguienie; 

En su an t i guo e m p l a / j i m i e n t o , 66; en dis-
tinto lugar , p e r o d e n t r o de El Escorial , 72; en 
el depós i to de El Escorial , 63; en el depós i to 
del Palacio Real de Madr id , veint icinco; en 
los salones del Palac io Real de M a d r i d , cin-
co; en los Reales Alcázares de Sevilla, siete; 
en el Palacio Real de !a Ciranjii, 6: en el pa» 
lacio de R i o f r i o , u n o ; en el p a l a c i o d e L a . 
A l m u d a i n a , en Pa lma de Mal lorca , dos ; y en 
el p a l a c i o d e la M o n c l o a . u n o . T o t a l , 248 
tapices del inven ta r io de El Escorial. 

Menc ión especia l merece la colección d e 
G o y a , de la q u e el s e ñ o r A m ó n d ice q u e 
.solamente q u e d a n seis tapices en li! i-scorial. 
Conv iene ac larar q u e esta colección de tapi-
ces de G o y a cons ta de 37 p a ñ o s q u e se en-
cuen t ran en los s iguientes lugares: siete en el 
Palacio Real de M a d r i d ; cinco en los Reales 

f . n r e l ac ión cofn la d e s a p a r i c i ó n q u e se 
denunc ia de obras de ar te en estas salas, ya 

• que se ha cFarado lo q u e se ref iere a los tapi-
ces en el a p a r t a d o ^correspondiente a este 
asunto. En í u a n t o a los catorce cuad ros q u e 

•» se citan, i nd icamos la colocación s iguiente : 
dos , en el p a l a c i a d e los R o r b o n e s , d e El 
Escorial; dos, en la adminis tcac ión del mo-
nasterio; tiks, en las habi tac iones de Car los 
!V; uno, en el pasillo de Mascaront^s; dos, en 
la Casita de Arriba; Uos, en la Casita 'de Abajo; 
uno, en el depós i to de El Escorial , y uno , en el 
t a l l e rde res taurac i imes .en el Palaci*) Real de 
Madr id . EstC'último Cuadro, q u e f iguraba en 
el inventar io de 1944, con la d e n o m i n a c i ó n 
de «San J u a n de I-a Cruz» resulta ser, real-
m e n t e , un «San f- ' rancisco a b r a z a d o a la • 
cruz». Es u n a t l e taTitas con fus iones q u e t iene 
el c i t a d o i n v e n t a r i o d e 1944 y<^ùe se e n -
cuen t ran corregidas en el de 1958. 

E.ncuanto a la de.saparición de muebles , se 
p u e d e c o n f i r m a r q u e se e n c u e n t r a n en el 
palacio de los B o r b o n e s d e FU Escorial, y e n e i 
depós i to del monas t e r i o . N o han sa l ido d e t 
este lugar. 

Por ú l t imo^sobre la cuest ión de los c i n c o ' 
relojes ci tados en el ar t ículo d i r emos q u e hay 
dos en la adminis t rac ión de El Escoria! y tres 
en las casas de la admmis t r ac ión del m i s m o 
Rea! Sitio. 

Ksealera de palacio. En el i nven ta r io de 
1944 se r e c o g í a n , en es te luga r , d i e c i o c h o 
c u a d r o s , q u e s o n los q u e se c i t a n e n el 
art ículo de EL PAIS. Pos ter iormente , se co-

'Icvcaron ha i t a un total de veintiséis, inventa-
r iados en e! a ñ o 1958. D a m o s referencia del 
lugar d o n d e se encuen t ran todos; 

2. «FM satiro Marsías» («Apolo y el sát iro 
M a r s í a s » \ p o r Lucas J o r d á n , en e ' an teco -
m e d o r del palacio de los l lo rbones (I-.l Esco-
ria!). 

2. « M i n e r v a y A r a c n e » ( « C o n t i e n d a de 
Palas y Aracne» ) , por Lucas J o r d á n , en el 
an t ecomedor de! p a l a c i o d e los Horbones(EI 
Escoriiil). f 

3 . «Pa isa j . e c o n ' f i g u r a s » p o r O n o f r i o 
Crescencio, en el s e g u n d o salón ule e n t r a d a al 
Palacio de lof B o r b o n e s í E ! l-stoii«!). 

4. « P a i s a j e c o n f i g u r a s » p o r O n o ( r i o C r e s -
cenc io , en el s e g u n d o sa lón de e n t r a d a al 
Pa lac iode los Uorbones (E l Escorial). 

5. «Angeles y animales» ( « N i h o s j u g a n d o 
con animales») , copia de Rubens , en, las h a ^ 
h i t ac ionesde Car los IV (El Escorial). 

6 . « P a i s a j e c o n f i g u r a s » , p o r G a s p a r 
ü ú g h e t , en las habi tac iones de Car los IV (E! 
í;scorial), 

• 7. « P a i s a j e cón figuras'»' ( « P a i s a j e c o n 
cascada y h o m b r e s pescando») , por T e o d o r o 
M a l w e f , en el p r i m e r sa lón d e e n t r a d a ah 
Palacio d t los Borbones (El Escorial). 

8. «Paisaje», escuela italiívia, en !as ca ías 
de la Administracic'yn. -

' 9. «Paisaje con.f iguras», escuela i ta l iana, ' 
en el Taller de Res taurac ión del P a t r i m o n i o . 
(Madri 'd) . . • „ - ' 
• 11). ^ L a Virgen» («La Virgen er\ met l i ta-
ción»), por Sassoferra to , en e í T a l l e r de Resr 
tauracij in del Pa t r imon io (Madr id ) . 

11. «F-lorero» por Danie l Seghers . en las_ 
Salas Capitular^fs del Monas te r io . f 

12. «Hore ro» , por Danie l Seghers, en l a s ' 
Sa l a sCap i tu l a r e s del Monas te r io . 

13. «Cabeza de viejo», copia de T i z i a n o 
• por Madrazo , en el depòs i to del Palacio Real 
de Madr id . 

14. «Paisaje con f iguras», por J. Re inhar t , 
en las hab i t ac iones d(; C a r l o s IV (El Esco-

- 'r ial) . 
15. « P a c a j e con f igu ra s» ( « P a i s a j e con 

lago y inolrtu)»}, por Corne l io Molenae r , en 
el pr imer s i l ón del Palacio de los Horbones 
(El Escorial). 

16. "I'aiíiaie con figuras» («Paisaje con ca-
minante»)^ [lor Joost M o m p e r , en el p r imer 
Salón de en t rada al Palacio de los Borbones 
(El Escorial). 

17. « P a i s a j e con f igu ra s» ( « P a i s a j e con 
castillo en ruinas») por Joost M o m p e r , en el • 
p r i m e r sa lón d e e n t r a d a al Pa l ac io de los 
Borbones (El Eiscorial). ì 

18. «Paisaje» («Paisa je suizo»), por José 
Coch, en la Casita de Arr iba de El Escorial . 

19. «Vista del Salón». («Salón de cabras», 
por F e r n a n d o Brambil la , en el Palacio de la 
Qu in ta (El Pardo) . 

20. «Copa de cristal a m flores», escuela 
de Mai io Dei .'-'iori, en las Casas de la A d m i -
nistración (El Escoria!). 

21 «Vista de la nueva poblac ión l l amada 
la ¡i^abeln y los baños» , por f-'. Brambil la , en 
el Palacio de la Q u i n t a (fil Pardo) . 

22. «{^opa de cr is ta! con lu l i | ) anes» , es-
• cuela de Mar io Dei f-iori, e^i las Casas de la 
' Adminis t rac ión de (El Escorial). 

23. «Vista de la nueva pob ' ac ión l l amada 
la Isabela, vista por la parte de Levante», por 
I-. Brambil la , en el Palacio de la Qu in t a de 
(E! l 'ardo). 

24. «Vista del Rea! Sitio de A r a n j u e z , del . 
Puente Nuevo , ciue era l l amado de Barcas», 
por I'. Brambil la , en las Casas de la A d m i -
nistración (El Escorial). 

2 í . «Vista del Real Palacio de Aran juez , 
del l ado del N o r t e , c in i t igua a la c a s c a d a 
chica i \ imada desde la Isla», por f-. Brambi-
lla, en las C a s a s de la . a d m i n i s t r a c i ó n (El 
Escorial). 

26. «Vista de! .Monásteriocte El Escorial», 
por Benito Manue l Agüero , en la sal ida de la 
Sala de Batallas (El E'.corial). 

i, 


